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EDITORIAL 


Hoy no podemos decir que nuevamente 
las calles se cubriràn de alfombras, o que 
los cortinajes en los balcones anuncian el 
inminente paso de una procesión... O que 
cucuruchos, devotas y muchísimas personas 
tomarán el viejo centro histórico para 
participar o ver los grandes cortejos y tener 
un encuentro, unos bajo el bolillo del anda y 
otros más desde la acera, con las imágenes 
de sus querencias. Hoy no serà así, otra vez... 


Otro año en que las imágenes de pasión 
quedan a resguardo en sus camerinos. Otro 
año más que esperaremos para volverlas a 
ver en las velaciones y procesiones que tanto 
queremos y ahora extrañamos. Pero que no 
las veamos procesionalmente, no implica 
que no las recordemos con especial cariño 
en esta tan particular época. Seguramente 
cada quien al pensar en ellas, viajará a su 
niñez o a su adolescencia, a la casa de los 
padres o de los abuelos; al barrio del centro, 
a las inscripciones para cargar a la imagen 


cuya devoción seguramente heredó, oirá 
mentalmente su marcha oficial y como una 
película recordará alguna cuadra, algún 
turno, alguna Semana Santa que por razones 
que solo cada quien conoce, fue especial y 
es inolvidable. Así que hoy dedicamos esta 
edición de “El Turno” a esas memorias que 
contadas por sus protagonistas, explican el 
por qué de su devoción a un Nazareno o a 
una Dolorosa. 


Usted, que las leerá, podrá complementarlas 
con las suyas. Quizás estos recuerdos nos 
consuelen en esta Cuaresma y Semana 
Santa tan distintas y nos den la esperanza 
que, como decía aquella canción, “siempre 
vendrán tiempos mejores”. Quien quita que 
en la edición de El Turno en la Cuaresma del 
2022 sean otros los recuerdos: de cuando no 
hubo procesiones y como esos dos aciagos 
años han quedado atrás. Dios mediante así 
será. 


CONTENIDO 


De mi devoción 





Jesús de La Merced 


La Señora del Duelo Santo 





Jesús Nazareno de Los Milagros 





Reina de La Paz 


Ahí Cuidas a mi Papá 





Mi Devoción por Jesús de Candelaria 





Una Tradición, Mil Historias 


Jesús de 
La Merced 








Juan Fernando Girón Solares 


Y así, al verlo cada Semana Santa con su cruz a 
cuestas, con su cortejo procesional de la Reseña, 
entre flores e imponentes bandas de música y es- 
pecialmente en su cortejo de Viernes Santo con 
morados penitentes, un día decidí siendo muy 
joven, convertirme en uno de ellos: el primer 
cucurucho de mi familia. 
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Suenan los primeros 
compases de la Marcha 
¡señor Pequé!... 


po historia comienza a finales de 1966 
o principios de 1967 aproximadamente. 
Mi mamá siempre profesó una devoción 
especial a San Francisco Javier, y por supuesto 
lo visitaba frecuentemente en su Capilla 
del Templo de la Merced de esta capital. 
Pues bien, ella siempre le pedía a Diosito 
por su devoción a este Santo, el apóstol de 
las Indias y Co Fundador de la Compañía 
de Jesús, que enviara a su tercer retoño al 
seno de su familia, y sin duda alguna, por 
las constantes visitas a la Merced, le fue 
naciendo la devoción al Patrón Jurado de 
Nuestra Ciudad. Y bien, a inicios del año 67, 
hace 53 años, el médico le anunció mi llegada 
para finales de año, y como muestra de su 


devoción y agradecimiento a San Francisco 
Javier, mis padres me pusieron en su honor 
como tercer nombre propio, efectivamente 
JAVIER. Años más tarde, y siendo yo muy 
pequeño, acudíamos frecuentemente a 
visitar al Santo en su capilla mercedaria, 
quien por esos años estaba ubicada en la nave 
lateral norte de la Parroquia. Desde luego 
no podía faltar como era esencial, la visita 
a la Consagrada Imagen de Jesús Nazareno, 
la cual estaba en el altar mayor, al cual le 
dirigíamos nuestras oraciones y plegarias. 
A esas visitas, solamente acudíamos en 
horas de la mañana mi mamá y yo, puesto 
que mis dos hermanos mayores ya estaban 
recibiendo sus clases en sus respectivos 
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colegios. En la ruta de regreso a nuestra casa 
de la 9° calle, pasábamos por un Restaurante 
de comida oriental que ya no existe, en la 
esquina de la 7* calle y 12 avenida de la zona 
1 (ya no recuerdo su nombre), no tanto por 
los alimentos sino porque en su entrada, 
había una enorme pecera repleta de peces 
de colores, que yo admirado contemplaba 
durante unos instantes. 


Años más tarde, mi madre me comentó 
que por alguna razón, las visitas a la Merced, 
y la infaltable devoción naciente a Jesús 
Nazareno, curiosamente las hizo solo con 
quien les comparte estos sentimientos 
y no con mis dos hermanos mayores. 
Cariñosamente pensaba que Jesús le dijo: 
de tus hijos, este es el mío. Y así, al verlo 
cada Semana Santa con su cruz a cuestas, 
con su cortejo procesional de la Reseña, 
entre flores e imponentes bandas de música 
y especialmente en su cortejo de Viernes 
Santo con morados penitentes, un día decidí 
siendo muy joven, convertirme en uno de 
ellos: el primer cucurucho de mi familia. 


En esta ocasión, mencionaré dos: el 
primero, la oportunidad de servirlo cuando 
a partir del año 1993 nuestro entrañable 
amigo, el Licenciado Raúl Valdeavellano 
Pinot, en ese entonces Encargado General 
de su Culto, me integró al cuerpo de Guías 
de Andas para su procesión de Viernes 
Santo, cargo en el que serví durante diez 
años. Recordemos que los guías de andas 
son aquellos colaboradores que van debajo 
del Señor para empujar el mueble, ya que 
hay un control de tiempo que implica la 
obligación de ceñirse a un horario estricto 
que no se puede alterar, pues minutos antes 
de las tres de la tarde, el cortejo procesional 
debe estar de vuelta en la Merced, para el 
rezo del Credo. 


El segundo, la bendición que tuvimos 
con Irene mi esposa, de casarnos en 1998 en 
la Parroquia Mercedaria, ocasión en la cual 
se nos permitió gracias a la bondad de Raúl 
y de los Padres Jesuítas, ingresar al Camarín 
del Señor para depositar una ofrenda floral a 
los pies de JESUS DE LA MERCED, y pedir así 
la bendición para nuestro hogar. 


A pesar de ser muchas las marchas que 
están dedicadas al Nazareno Mercedario, la 
que para mi devoción se lleva las palmas es, 
La Fosa de don Santiago Coronado. Cuando 
la escucho en conciertos o procesiones, mi 
mente inexorablemente se encamina hacia 
el diálogo que según el nieto del autor, se 
desarrolló en sueños entre nuestro señor 
Jesucristo y el maestro Coronado. Hasta 
recreo el momento en el que el Salvador le 
pregunta a su interlocutor... Santiago... ¿Y 
mi marcha P y vaya si el compositor no supo 
corresponder con creces a la pregunta del 
todopoderoso, con una composición que 
estremece las fibras del espíritu y del corazón 
de quienes amamos la música religiosa de 
nuestro país. 


En esta parte de mi intervención, un 
dilema como el que muchos de ustedes 
también experimentan. Son tantos y tan 
especiales con el correr de los años y en 
el recorrido de su mente, que se complica 
la tarea de precisar una alegoría que se 
recuerde con especial aprecio por sobre 
las demás. Sin embargo, mi voto se lo voy 
a otorgar al que lució Jesús de la Merced, 
no en un cortejo procesional de Viernes 
Santo, sino con ocasión de sus 300 años de 
consagración, la mañana, tarde y noche del 
día 5 de agosto de 2017. Claro que sí, ustedes 
sin duda lo recuerdan: UN ANGEL que abría 
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la ornamentación con el lema ESTE ES 
JESÚS DE LA MERCED ¡ y luego los diversos 
escenarios con los cuales el pueblo entero 
de Guatemala se ha identificado con la 
Consagrada Imagen: * el de la Reseña, el de 
los abuelos, el de Cada Viernes Santo, el de 
los grados militares y finalmente el PATRÓN 
JURADO”. No cabe ninguna duda que la o 
las personas que lo diseñaron y realizaron, 
supieron entender con los ojos del alma 
y del corazón lo que el Señor de la Merced 
representa para nuestro pueblo. 

Si hay alguna imagen de pasión, con la 
que sus devotos identifican fácilmente su 
vestuario, ese es Jesús de la Merced. Así, es 
fácil recordar la túnica roja de las palomas; 
la obsequiada por Carlos Olivero Nelson 
de color verde con el escudo mercedario; 
la de las águilas en tonalidades vino tinto y 
dorado, la roja con el grabado del cordero, 
etcétera. No obstante, quisiera destacar en 
estos apuntes, y explico luego la razón de 
mi decisión, como ganadora: me refiero 
a la túnica de terciopelo color negro, con 
bordados en hilo de oro que Jesús estrenó 
el Viernes Santo 29 de marzo de 2013, que 
precisamente tiene un bordado en forma 
de leones, los leones mercedarios. Siempre 
fue mi sueño ver a Jesús el Viernes Santo, 
en andas procesionales que respondieran a 
la importancia de su cortejo, pues con todo 
respeto las estrenadas en los años 50 del 
siglo pasado, a pesar de su belleza, se veían 
ya Obsoletas en tamaño y dimensiones. Ese 
sueño se cumplió cuando se estrenaron 
las andas actuales de 88 brazos en aquella 
oportunidad, con la alegoría que recordaba 
la afortunada devolución de las reliquias 
de la Vírgen de la Merced, y los ángeles 
ofrendando gloria al Señor, en un catafalco 
en tonalidades de color celeste con dorado, y 
este apareció en su hermosa anda de estreno, 


hermosamente iluminada la Madrugada 
del Viernes Santo, con el Cristo de Zúñiga 
luciendo esa hermosa túnica de color negro, 
fue un momento histórico que difícilmente 
se borrará de mi mente. Esa misma túnica la 
lució años después como ustedes recuerdan, 
cuando recibió a Jesús de Candelaria en ese 
mismo año 2017 a la altura de la 5* calle, 
con ocasión del centenario de Consagración 
de Cristo Rey. Jesús de la Merced se vé a 
mi juicio, especialmente regio, suntuoso y 
elegante con esa túnica en particular. 


En el mes de febrero de 2005, como parte 
de su Cofradía Penitencial, dirigida por el 
entonces Encargado General, mi gran amigo 
Manuel José Andreu Valladares, participé 
en la Visita Histórica que realizó Jesús de la 
Merced a la que fuera su casa durante más de 
un siglo: la Iglesia de la Merced de la Antigua 
Guatemala, acontecimiento que coronó la 
efemérides de los 350 años de haber sido 
puesta a veneración la milagrosa imagen en 
1655. La mañana del sábado 26 de febrero 
de aquel año, luego de la celebración de la 
Santa Eucaristía, Jesús de la Merced en las 
andas de su par de la Antigua Guatemala, 
salió a bendecir a los fieles de la ciudad 
colonial. Un hecho histórico que nunca se 
volverá a repetir. Pues bien, se me concedió 
el honor de levantar las andas en el interior 
de la Parroquia Mercedaria antigueña, a los 
acordes de su marcha oficial SEÑOR PEQUÉ 
¡ y dar inicio al histórico como suntuoso 
cortejo; como ustedes comprenderán, es 
difícil describir con palabras lo que el alma 
experimenta en una situación como tal. 


Por esto y por otras muchcas cosas más, 
soy devoto de Jesús Nazareno de La Merced. 
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Mishele Pinster 
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Tengo tan presente a mi abuelita materna Abigail 
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o no nací en Guatemala, sin embargo, 

me siento tan chapina como la mayoría 
de guatemaltecos que han nacido en este 
bello país, prácticamente he vivido aquí 
desde los 9 años de edad. Crecí en la 13 
avenida y 10 calle esquina a escasos pasos 
del Templo de Santo Domingo. Recuerdo 
las frescas mañanas y las lluvias del mes de 
octubre, con el alegre repique de campanas 
que eran nuestro despertador para acudir 
al primer rezo del Santo Rosario. La feria 
llegaba prácticamente a la esquina de mi 
casa, el bullicio, los cohetes y las bombas 
eran parte de la vida cotidiana de los vecinos 
que formábamos parte de este barrio. 
Pero también tengo muy presente la época 
cuaresmal y la Semana Santa, con mucha 
ilusión esperaba el Miércoles de Ceniza para 
entrar a la iglesia y ver los pasos colocados 
bajo los arcos que flanquean la nave 
central del templo. Una mezcla, algarabía, 
penitencia y duelo. 


Tengo tan presente a mi abuelita materna 
Abigail Enríquez, una mujer arrecha, 
excelente cocinera y costurera, además de 
ser muy piadosa y devota. Empezaba el 
año rezando el treinta y tres, con la visita al 
Santísimo empezando el 1 de enero hasta el 
2 de Candelaria. No faltaba la meditación 
diaria del Santo Rosario. Asistía a misa a 
las 08:00 de la mañana, vestida con traje 
de domingo, mantilla y zapatos de tacón. 
Durante la Semana Santa recuerdo que nos 
enfilábamos a la 5 calle y nos sentábamos 
en las gradas de la Panadería la Merced para 
presenciar el imponente paso de Jesús de 
Candelaria cada Jueves Santo. Mi abuelita 
cargaba únicamente el Sábado de Gloria a la 
Virgen de Dolores de Santo Domingo (así la 
conocíamos). Ella decía que era el día más 
triste y silencioso para acompañarla y darle 


el pésame por la muerte de Nuestro Señor. 


En ningún momento puedo compárame 
con ella, mucho menos en la cocina o la 
costura, pero sí puedo decirles que mi 
abuelita me inculcó la devoción y el amor 
a nuestras bellas tradiciones como la 
elaboración del Nacimiento, las devociones 
marianas a la Virgen de Rosario y Nuestra 
Señora de la Soledad, y por supuesto las 
procesiones. 


En 1982, doña Graciela de Silva me invitó 
a participar en la Cofradía de la Virgen de 
Dolores ¡Empecé desde abajo como debe de 
ser, primero como vocal apoyando en la venta 
de comida los domingos de cuaresma! Con 
el tiempo tuve a mi cargo las inscripciones 
ordinarias las cuales eran totalmente 
manuales. En los cortejos empecé como 
celadora de filas hasta llevar el cargo de 
“cambio de turnos” de la Santísima Virgen. 
Finalmente tuve el gran honor de ser auxiliar 
de la Camarera de la Santísima Virgen, esto 
me permitió estar muy cerquita de Ella. Por 
un periodo de 15 años pertenecí a ésta Junta 
Directiva formada por un grupo distinguido 
de damas a quienes  respetábamos, 
queríamos y admirábamos, una época de 
oro no cabe duda ya que la amistad sincera 
era lo más importante. 


Quisiera mencionar dos marchas 
fúnebres que me gustan mucho por sus 
acordes y melodía: " El Llanto de la Virgen" 
y “Los Tres Clavos” compuestas por Brígido 
Porras quien fue Maestro de Capilla en Santo 
Domingo. Según el historiador Haroldo 
Rodas fueron inspirados por el bello rostro 
de Nuestra Señora de la Soledad Dominica y 
los tres clavos que porta en sus manos. 
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Indudablemente los adornos o alegorías 
plasmadas en las andas, nos traen recuerdos 
muy especiales y nos transportan en el 
tiempo. Un adorno que me impresionó 
muchísimo y no puedo dejar de mencionar 
por su elegancia y alta calidad en su ejecución 
fue el mensaje del Viernes Santo 14 de abril 
del año 2006 “Haced los que Él os diga” el 
milagro de las Bodas de Caná. Al frente del 
anda iba un conjunto de ánforas de plata y 
un ángel que observaba el primer milagro de 
Jesús al convertir el agua en vino, recuerdo 
que uno de los detalles más tiernos fue 
colocar a un angelito niño arrodillado a la 
par de la Virgen, que la consolaba y le ofrecía 
un pañuelo para enjugarse sus lágrimas. Al 
final del anda se colocó el Corazón de María, 
atravesado por una daga y un rompimiento 
celestial formado por nubes de tul y un 
coro de ángeles, recordándonos la profecía 
de Simeón. A mi criterio fue un trabajo 
memorable y digno tanto para el Señor 
Sepultado como para la Santísima Virgen. 


Tuve el privilegio de conocer el 
guardarropa de la Santísima Virgen de 
primera mano, cuando fui auxiliar de la 
Señorita Rebequita Centeno, Camarera 
perpetua de la Virgen. Conocí todos los 
armarios, las llaves que abrían cada puerta, 
y los pasillos atrás de la sacristía dónde se 
encuentran hasta la fecha los ropajes de 
diario y de gala. 


El ajuar que tiene un significado especial 
para mi es el “Ajuar de las Flores” estrenado 
el Viernes Santo 18 de abril de 2014 con 
motivo de la celebración del “Año de Mater 
Dolorosa”, promovido por los Siervos de 
María y el vínculo con la Cofradía. Este bello 
conjunto está compuesto por una variedad 
de puntadas y 4 tipos de flores, las cuales se 


dispersan por todo el manto formando entre 
sí volutas entrelazadas y ramilletes. En el 
año 2017 tiene una segunda intervención, 
bordando en su totalidad la cuada del manto. 
No cabe duda que este bello trabajo es un 
referente para los bordados modernos. 


La primera vez que cargué fue el Viernes 
Santo 18 de abril de 1977. Estaba tan 
emocionada que compré tres turnos los 
cuales guardo en un álbum hasta la fecha, 
el turno 8, el 11 y la “Comisión de Belén” 
bajando la 12 calle a las 10:00 de la noche 
aproximadamente, este turno lo cargué 
hasta que la procesión cambió su recorrido. 
Recuerdo que ese año hizo mucho frio y 
como dato curioso tuve que usar un abrigo 
negro que me prestó mi abuelita. Por esto y 
muchas cosas más soy devota y cofrade de 
Nuestra Señora de la Soledad, la Señora del 
Duelo Santo. 
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Jesús de 
EI ETe Le Es 








Luis Gerardo Ramírez Ortíz 


Cada vez que me encamino al Santuario de San 

José, a mi mente vienen sus notas, acompañadas 

de la eterna plegaria “Señor concédeme volver a 

estar un nuevo domingo de ramos y escuchar tu 
marcha”. 
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Vi de los recuerdos de mi infancia 
se remontan con Jesús Nazareno de 
los Milagro y el templo de San José. Los 
domingos acompañaba a mi papá a la Santa 
Misa (ya que tenía a su cargo el coro que 
amenizaba la eucaristía de las 12 en la iglesia 
de la Merced) por lo que salíamos con tiempo 
de anticipación para que el coro ensayara 
los cantos del día, ¡previo pasábamos al 
templo de San José, aún en construcción. 
Lo recuerdo sin fachada, con andamios de 
madera, sin altar mayor y con gente en la 
capilla de Jesús Nazareno. Conforme crecí 
mi interés por conocer la historia de Jesús 
de los Milagros, sus adornos y marchas me 
llevaron a tener interesantes platicas con mi 
papá. Los sábados por la noche mi papá, me 
pedía que le acompañara a realizar su visita 
a diferentes hospitales del centro y desde 
la 4° calle y 10% avenida, llegábamos hasta 
las inmediaciones del hospital general. En 
el extenso trayecto que haciamos a píe, he 
de mencionar que nunca fuimos víctimas 
de algún robo. Era distinto caminar por el 
centro, pocos vehículos circulaban, la gente 
saludaba, pero lo que hacía más agradable 
el recorrido eran las charlas con mi papá, le 
preguntaba sobre el adorno de San José que 
más le había gustado y me los describía, yo 
me lo imaginaba, incluso hasta ideábamos 
que adorno se podría hacer para un domingo 
de ramos, o un primer jueves. 


No puedo dejar de mencionar los 
domingos de ramos, acompañando a mi 
papá a cargar su turno, y en los últimos 
años lo hago con mi mamá. Es un momento 
especial, ya que previo a colocarse su 
madrileña negra y tomar su brazo en el 
anda de la reina del domingo de ramos, me 
da un emotivo y especial abrazo, y ambos 
sabemos que sin decirnos nada, ese abrazo 
lo dice todo. 


En el año de 1992, contando con 12 años 
de edad, por diversos motivos pasábamos 
todos los días con mis hermanas frente al 
templo de San José, donde por un tiempo 
la imagen de Jesús no estaba, ya que se 
encontraba en proceso de restauración, 
pero eso no fue motivo para no rezar, porque 
yo sabía que Jesús me escuchaba. Pedí un 
milagro y fue concedido, ocurriendo en 
el momento y tiempo preciso. Narro estos 
acontecimientos, que forman parte de la 
raíz, que germino en una devoción a Jesús 
de los Milagros. 


La devoción en mi familia a Jesús de los 
Milagros es muy grande, de hecho mi papá 
y mi mamá, se conocieron en San José, y 
comenzaron su historia a la sombra de Jesús 
nazareno. Algún día contare esa historia. 


Mi infancia transcurrió buena parte de 
su tiempo en la imprenta de mi abuelito 
Don Medardo Ortiz Hernández, ubicada en 
la esquina de la 5° calle y 10° avenida "A". 
Muchos la recordaran porque ingresaban 
al local para admirar los cromos y carteles 
de semana santa que se encontraban en las 
paredes, parte de lo que mitigaba la nostalgia 
del cucurucho. Junto con algunos de mis 
primos, llegábamos a la imprenta en los 
meses de vacaciones (Octubre, Noviembre 
y diciembre) para ayudar en el trabajo. 
Entre impresión de tarjetas de graduación, 
navideñas y calendarios, se acercaban las 
hermandades para solicitar las impresiones 
de su papelería para la cuaresma y semana 
santa del año siguiente. Contraseñas, 
turnos, programas, carteles y volantes era 
parte de lo que solicitaban y uno de los 
trabajos más voluminosos era el que se 
realizaba para el templo de San José, por lo 
que cada vez se me hacía más familiar ver el 
rostro de Jesús de los Milagros, La Santísima 
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Una de las màs 
emblemàticas túnicas 
de Jesús Nazareno 
de los Milagros, es la 
llamada "Imperial" la 
de color rojo... 
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Virgen de Dolores, San Juan y Santa Maria 
Magdalena. Recuerdo cada vez que miraba 
los turnos, me hacía las preguntas ¿Cuándo 
podré cargar a Jesús? ¿Qué turno me tocará? 


Uno de los regalos más grandes que 
me ha dado la devoción a Jesús de los 
Milagros, es sin duda la familia y la 
amistad sincera. Recuerdo los domingos 
de ramos acompañando a mi papá de la 
mano para cargar su turno de salida. El ir 
y venir de personas dentro del templo, el 
escuadrón de romanos y los ojos llorosos 
de mi papá contemplando al Señor de los 
Milagros. Recuerdo que desde que entraba 
comenzaba el efusivo abrazo con una serie 
de personajes que con el correr del tiempo 
me fueron familiares. Mi papá los había 
conocido cuando estuvo en la Asociación 
de Jesús de los Milagros. Comenzaban los 
recuerdos, las añoranzas y la tristeza porque 
XX personaje ya no estaba presente. Así 
conocí a Mario Ruta, Marco Tulio Hurtarte, 
Gerardo Loranca, Mito Molina, Chus Muxi, 
Edgar Ascencio, José Luis Cruz Roldan, 
Miguel Ángel Sosa Ponce, Fernando Cano 
y su hermano Carlos, Abdón Rodríguez, 
Gustavo Tello, Alejandro Alvarado, Ricardo 
Alvarado, Celso Morales Castell, Carlos 
Crocker, Jorge Luis Azurdia, Manuel 
Jáuregui, Domingo Samayoa, Alejandro 
Lazo, Víctor Manuel Chinchilla, Fernando 
Martínez Erick Castilla, Chito Zebadua, 
Luis Alberto González, Fernando Sandoval, 
entre otros tantos. Varios de ellos ya gozan 
de la presencia del señor, de otros tengo el 
grato gusto de contar con su amistad, y cada 
domingo de ramos, es especial el momento 
de volvernos a saludar y acompañar a Jesús 
de los Milagros. 


Pero la escena se prologaba, ya que mi 


abuelito (Don Medardo Ortiz) brinda un 
refrigerio a los miembros de la asociación 
y cucuruchos josefinos, en su casa, ubicada 
en la 15 avenida, la famosa avenida de los 
árboles. Era el ir y venir de personajes con 
túnica morada, que con un efusivo saludo, 
se acercaban a tomar un vaso de horchata 
y degustar las empanadas de leche. Por 
muchos años mi abuelito en acción de 
gracias compraba ese turno, frente a su 
casa, tanto para Jesús como para la Virgen 
de Dolores, era un momento muy especial 
para compartir con mis tíos, mis primos, 
familiares y los amigos de San José. Recuerdo 
que al pasar la procesión, comenzaba la 
despedida, con la promesa de volverse a 
encontrar la noche del lunes santo al paso 
de Jesús de la Parroquia, y para otros sería 
hasta el siguiente año. Fui viendo como poco 
a poco las ausencias eran mayores y como 
cada vez el grupo era más reducido. Así fue 
por varios años, y revivo cada vez esos gratos 
momentos, cuando Jesús de los Milagros 
pasa por ese lugar. De hecho todas estas 
vivencias me sirvieron como inspiración 
para dedicarle un marcha fúnebre a Jesús de 
San José, que se titula A TU PASO SEÑOR, y 
que se estrenó el domingo de ramos del 2007, 
en la cuadra del colegio Belga. 


Domingo de Ramos, suena la fanfarrea 
de Ben Hur, el timbre indica que las andas 
se levantan , Mater Dolorosa estremece los 
muros, finaliza, una pequeña pausa, y uno de 
mis momentos más esperados de la semana 
santa está por llegar, la interpretación de la 
marcha fúnebre Jesús de San José. 


Sin duda la marcha fúnebre que me 
evoca los momentos que he vivido junto 
a Jesús Nazareno de los Milagros, es la 
composición de Miguel Ángel Sosa Ponce 
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titulada Jesús de San José, una marcha que 
siempre he dicho es escrita de un cucurucho 
para otro cucurucho, que encierra en sus 
notas el amor, gratitud, las penas y alegrías 
que compartimos junto al Señor de los 
Milagros. Es un sentimiento inexplicable 
que solamente se puede entender a luz 
de la devoción. Al escucharla vienen a mi 
memoria las escenas de mi vida, las alegrías 
y tristezas, y mi bella princesa que está en el 
cielo acompañándome en el turno. 


Cada vez que me encamino al Santuario 
de San José, a mi mente vienen sus notas, 
acompañadas de la eterna plegaria “Señor 
concédeme volver a estar un nuevo domingo 
de ramos y escuchar tu marcha”. 


Uno delos adornos que se ha representado 
en la procesión de Domingo de Ramos ha 
sido la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén. 
Recuerdo el Domingo de Ramos de 1986, 
donde como algo extraordinario, se sentía un 
fuerte frío y como las trompetas anunciaban 
al inicio del anda la entrada del Rey del 
Universo y un grupo de imágenes con palmas 
en las manos representaban ese momento. 
El mismo pasaje se plasmaba el domingo de 
ramos de 1999, ahora citando el evangelio de 
San Lucas "Si los hombres no me aclaman las 
piedras gritaran” la escena tenía su propio 
estilo y detalles, que en una nueva estampa, 
volvía a causar una grata impresión. En 
esta ocasión no aparecían trompetas, era 
mayor el número de personajes con mantos 
y palmas, así como detalles arquitectónicos. 
Nuevamente el domingo de ramos de 2017 
se vuelve a mostrar ese pasaje abriendo el 
decorado la palabra Hosanna. En una bella 
representación llena de colorido, buen gusto 
y detalles, y por sobretodo era impresionante 
observar al Nazareno de los Milagros 


atravesando un pórtico y discretamente 
una palmera, mujeres, niños y hombres 
colocaban sus palmas y mantos al paso del 
Señor, y palomas elevando su vuelo. De esos 
adornos que cada vez que se observa, se 
encuentra un nuevo detalle. Finalmente la 
tierna escena de un padre llevando sobre sus 
hombros a su hijo, personalmente considero 
a este último en mención como uno de los 
adornos memorables, para el templo de San 
José. 


¿Por qué han sido para mí los adornos 
memorables? La respuesta es porque 
estos 3 adornos los he visto en 3 etapas de 
mi vida. El del 86 siendo un niño, 1999 un 
adolescente y en el 2017 un adulto, solo 
que ahora llevando a mi hijo de la mano. 
Tres momentos distintos con sus alegrías y 
tristezas, con su crecimiento y enseñanza, y 
espero en algunos años más adelante, volver 
a ver esa escena bellamente representada en 
el anda de Jesús de los Milagros de la mano 
de mi nieto. 


Sin duda una de las más emblemáticas 
túnicas de Jesús Nazareno de los Milagros, 
es la llamada “Imperial” la de color rojo, con 
bordado en oro y una larga cauda. La misma 
túnica que le fue colocada el Domingo de 
Ramos del 2019. Es de mi predilección, 
quizá porque uno de los primeros domingos 
de ramos que recuerdo es el de 1985, 
cuando Jesús de los Milagros la porto en el 
adorno de Pentecostés. Fue la misma del 
Domingo de Ramos de 1990 y de la procesión 
extraordinaria por los 225 años de traslación 
en octubre de 2005. 


Uno de los turnos más especiales en los 
que he tenido la oportunidad de cargar a 
Jesús Nazareno de los Milagros, fue el sábado 
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12 de Noviembre de 2016, en la procesión 
extraordinaria que salió con motivo de la 
conclusión de los trabajos de restauración 
de Jesús de San José. Esa procesión salió de 
Catedral Metropolitana para llegar hasta 
la Parroquia Vieja, y encontrase de nuevo 
con su antigua compañera, la Santa Cruz 
del Milagro, y luego retornar a su Santuario 
que lo esperaba con toda la alegría y júbilo 
posible. 


Para esa procesión tuve la oportunidad 


de cargar en el mismo turno con mi papá, 
siendo de las muy contadas ocasiones en que 
hemos coincidido en un turno. Por todo lo 
que he comentado y lo especial que para la 
familia es la imagen de Jesús Nazareno de 
los Milagros, este turno se ha convertido en E A 
uno de los más especiales. | | Pm, EN | ' 





Finalmente digo... Esa pequeña iglesia 
ubicada en la 5* calle, en la avenida san José, | E- 
discreta, y sencilla, que para muchos pasa IN Vs A F | j A 
inadvertida, para mí lo dice todo, encierra | 4 | Fa | | 
mi historia, quien llega a conocerme y 
formar parte importante de mi vida... sabe 
lo que San José es para mi. 





al 
Y 





ES 


hs MAA 
: desi, 
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Marta Flores Larios 


Al pasar los años tuve el privilegio de ser nombra- 

da por la entonces Presidenta de la Hermandad, 

doña Paquita y su Junta Directiva, Secretaria de 

la Fraternidad de Dolores un grupo de conviven- 

cia formado dentro de la Hermandad de Dolores 

y luego ful ascendida a Secretaria General de la 
Hermandad. 





l origen de mi devoción se remonta a mi 

niñez ya que fue a través de la devoción 
de mis padres hacia las Imágenes del Cristo 
Yacente y Virgen de Dolores del Calvario, 
pues mi Señor Padre Juan de Dios Flores 
era ferrocarrilero, todos los días pasaba 
por las tardes a vitarlos antes de llegar a 
su trabajo en la estación Central que se 
ubicaba en la 18 calle y 9%. Avenida, El era 
devoto cargador en la Comisión de Honor 
y mi madre cargaba también. A mi y a mi 
hermana, ella con dos años mayor que yo,, 
desde que yo tengo memoria, quizás cuando 
tenía unos seis o siete años, nos compraban 
turno de aspirantes y acompañábamos la 
procesión de la Santísima Virgen ayudando 
a llevar los cordones de los 7 Dolores. En esa 
época no había procesión Infantil, todo mi 
mundo giraba alrededor de la Imagen de la 
Santísima Virgen, ansiando ser grande para 
poderla llevar en hombros, por eso para 
nosotras las niñas era un gran logro y una 
gran felicidad cuando éramos seleccionadas 
por Doña Amelia, así se llamaba la señora 
encargada de las niñas aspirantes, para 
portar los cordones de los 7 Dolores. 


Luego más grandecitas ya portábamos 
el estandarte. Y así fui creciendo, a la par 
de la Santísima Virgen, pues mi Señor 
Padre cuando iniciaba la Cuaresma, el 
primer domingo de cuaresma nos llevaba al 
Calvario a mi hermana y a mía la respectiva 
inscripción y como era conocido por doña 
Paquita Vda. De Nillson, el le decía “aquí 
se las vengo a entregar”.. para que trabajen 
por la Virgen” y nos dejaba en la Iglesia con 
doña Paquita, ella nos ponía a ayudar de 
distintas formas, vendiendo listas, poniendo 
ganchitos, cosas informales por la edad, 
pero de una u otra forma ya trabajando 
para la Sanísima Virgen. Imagínense , desde 
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adolescente ya trabajando para ella cada 
sábado y domingo de Cuaresma. 


Al pasar los años tuve el privilegio de 
ser nombrada por la entonces Presidenta 
de la Hermandad, doña Paquita y su Junta 
Directiva, Secretaria de la Fraternidad de 
Dolores un grupo de convivencia formado 
dentro de la Hermandad de Dolores y luego 
fui ascendida a Secretaria General de la 
Hermandad. A partir de esta oportunidad 
ya estaba más de cerca en las actividades 
propias de la Santísima Virgen, incluso 
en su procesión de viernes Santo ya me 
correspondía ir a la par del anda viendo 
los cambios de turno. Creo que de alguna 
forma ya la Santísima Virgen me había 
acercado a ella. Hasta que llegué a ser de la 
Hermandad, oportunidad que ella me dio 
de estar más cerca y crear con ella ese lazo 
de comunicación que me une a ella y me 
mantendrá unida hasta que ella lo permita. 


En este día del padre mi reconocimiento 
el cielo a mi señor Padre, porque fue por él 
que se formó en mí mi devoción hacia mi 
madre la Santísima Virgen. 


Cuando ya siendo Presidenta, era 
bajada la Santísima Virgen de su trono para 
revestirla con su atuendo que luciría ya sea 
en su Velación o en su Procesión, pues 
eran momentos solemnes en los que existía 
una estrecha y cercana comunicación con 
la Imagen de la Santísima Virgen, la podía 
tener de cerca, platicar con ella, abrazarla y 
demostrarle de cercatodo mi amor hacia ella. 
En la intimidad yo le decía mi Muchachita. Y 
así me la imagino siempre. 


Cuando era su velación, sentía que ella 
cambiaba su expresión de ver tanta devota 


que llegaba a rendirle culto y a acompañarla 
en sus horas de guardia, las filas de devotas 
eran tan largas que salían de las gradas del 
templo y las Bandas de Musica tocando 
sus marchas, casi siempre con las bandas 
de música de la Policía Nacional y del 
Ejército. Me gustaba verla en su altar con un 
hermoso Telón estilo Antigueño de Fondo 
y su respectiva alfombra, escuchando el 
alabado EL ALMA HUMILDE, que todavía 
se lo pongo yo en mi casa. Realmente yo 
tendría que escribir un libro para todos mis 
recuerdos y experiencias con la Imagen de 
la Sanísima Virgen pero por razón de tiempo 
solo menciono esos recuerdos. 


Hay marchas que quedan grabadas en el 
corazón por alguna razón especial, por eso 
yo tengo algunas que me recuerdan pasajes 
importantes junto a mi amada Imagen de la 
Santísima Virgen y son: 


Dios Mio. Yo siempre cargué mi turno 
extraordinario de entrada y salida, pues ese 
compraba desde la época de doña Paquita 
y lo continué Cargando todo el tiempo aún 
siendo Presidenta. En el turno de entrada le 
pedía a don Ricardo Solórzano, quien era el 
Director de la Banda que la última marcha 
siempre fuera Dios mío, lógico, antes de 
Soledad, ese turno lo cargábamos todas las 
Directivas, y atodas me recuerda esa marcha. 


Soledad, su marcha Oficial, pero la tengo 
grabada en mi corazón cuando la levantamos 
de su dosel el domingo 19 de noviembre de 
1989, para llevarla del Calvario para la Santa 
Iglesia Catedral en donde se llevaría a cabo 
su Solemne Consagración. 


La Dolorosa y Mater Dolorosa , las 
marchas triunfales con la que la Gran Señora 
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ingresó a la Santa Iglesia Catedral para ser 
Consagrada. 


Dejó huella en mí un adorno sencillo 
pero significativo que se plasmó en el anda 
procesional de la Santísima virgen en una 
Procesión de Rogativa por la Paz que se hizo 
en el año 1991 cuando estaba la Guerra del 
Golfo Pérsico, pues en una anda pequeña 
ella fue colocada sobre su corona de 
Consagración revestida con tunicela y manto 
de color blanco. Fue la única oportunidad en 
que la vi en una Procesión revestida de color 
blanco... Esa Procesión fue muy significativa 
para mí por razones especiales que por falta 
de tiempo no las cuento pero en la próxima 
oportunidad será. 


Adorno del año 1992 para el estreno 
del anda grande, será memorable en mí el 
primer adorno que se hizo en el anda de la 
Santísima Virgen para Viernes Santo del año 
1992, cuando fue estrenada su anda de 100 
brazos, elaborado por don Virgilio Castillo 
en Antigua Guatemala. Fue un adorno que 
simulaba una Iglesia con María en el Centro 
como Madre de la Iglesia, sobrio en color 
bronce. Antes de que saliera la Procesión 
hubo necesidad de quitar la Cruz de la Cúpula 


que portaba pues no salía de la Iglesia por la 
altura. 


Lastimosamente para su Solemne 
Consagración no se contaba con recursos 
para hacerle un atuendo especial para la 
significativa Ceremonia, pero lució su Manto 
de Estrellas, el negro bordado en oro, con 
estrellas. Yo personalmente lo llevé a que lo 
retocaran y lo prepararan para ese magno 
acontecimiento. Por eso, ese manto es de de 
un gran valor histórico, y, por supuesto, mi 
favorito. 


Cuando cargué la primera vez fue 
cuando contaba con 12 años de edad, como 
miembro de la Fraternidad de Dolores me 
dieron la 4°. Comisión de honor, por la 
séptima avenida y 21 calle de la zona 1, me 
recuerdo la gran emoción que me causó. 
EL TURNO que me trae muchos recuerdos 
era el turno extraordinario de entrada del 
día sábado Santo, pues era el último turno 
que cargaba en Cuaresma y Semana Santa 
y ami madre hasta dejarla en dosel, con 
su última marcha Soledad. Una experiencia 
inolvidable. Por estas razones que les cuento 
soy devota de la Santísima Virgen de dolores, 
reina de La Paz del templo El Calvario. 





Ahí cuidàs 
a mi papà 








Milton Argueta 





Bros pues yo me saldré un poco del 
guión. Debo decir que comparto con 
mis amigos y amigas del Consejo el cariño 
y devoción que cada uno ha expresado 
sobre alguna particular imagen. Y es que 
en realidad, difícil sería decir que a quienes 
somos cucuruchos o devotas es solo una la 


que nos gusta, solo una por la que sentimos 
aprecio o solo una por la que esperamos la 
Semana Santa. Claro, sin que eso implique 
que, en cada caso, haya alguna “consentida” 
o “preferida” por decirlo de alguna manera. 


Así que como creo que ya todo está dicho, 
yo me iré por otros rumbos. Y les contaré 
sobre la procesión que hasta hoy recuerdo con 
más cariño. Fue hace cuarenta y siete años, 
el Sábado de Ramos 14 de abril de 1973. Si, 
ya se.. ahora lo “correcto” o es decir “sábado 
anterior a Ramos”, pero para mí seguirá 
siendo siempre “el sábado de ramos”, como 
también “Sábado de Gloria”... en fin... La 
noche de aquel viernes de dolores, ya tarde, 
mi mamá todavía le hacía los últimos ajustes 
a mi túnica, porque ella fue quien me la 
confeccionó. Estábamos solos en la casa. 
Mi hermano, estudiante de Medicina, ya 
había comenzado con los turnos. Y mi papá, 
pues por las vicisitudes de aquellos años 
y por su profesión de Abogado, se había 
quedado adentro de la Tabacalera Nacional, 
allá por Gerona, cuando intempestivamente 
el sindicado tomó las instalaciones de la 
fábrica estando él adentro. 


El sábado de ramos fue mi hermano quien 
nos llevó a mi mamá y a mí a la procesión 
infantil de La Merced. A lo lejos recuerdo 
que mi turno fue cerca del segundo cuerpo 
de la Policía Nacional. Si bien, desde niño, 
la Semana Santa es lo que más me gusta en 
el año y lo que con más ilusión espero y si le 
agregamos que estaba de estreno de túnica, 


pues lo lógico hubiera sido que hubiera 
estado contento. Pero mas bien era otro 
sentimiento. Ni siquiera puedo decir que 
estaba triste... estaba preocupado. En mi 
mente de niño, aquellos hombres tenían 
encerrado a mi papá, y si no lo dejaban 
salir era porque le querían hacer algo. Si 
no recuerdo mal, la toma había sido el 
jueves de dolores.. así que el sábado estaba 
cumpliendo tres días de estar ahí. Mi mamá 
y mi hermano, tratando de que yo viviera 
todo con normalidad, me habían llevado a la 
procesión infantil de La Merced. 


Han pasado muchos año y aún recuerdo 
que con la inocencia y la candidez propia 
de los niños, le pedí a Jesús con todo mi 
corazón que cuidara a mi papá y que la gente 
que estaba en la fábrica lo dejara salir. Al 
terminar el turno recuerdo que mi mamá 
me preguntó si quería ir a ver a mi papá y le 
dijo a mi hermano que nos llevara. Todavía 
recuerdo haberme parado afuera de la 
fábrica, al lado de la malla. Minutos después 
vi que se acercaba mi papá. No me había ido 
ver cargar, pero mi mamá y mi hermano me 
llevaban para que me viera de cucurucho. 
Decir que recuerdo que me dijo sería mentir. 
Lo que si recuerdo es haberle dado la mano 
por uno de los hoyos de la malla. Y también 
recuerdo que ya casi había anochecido. Y 
nos regresamos a la casa.. 


Al día siguiente, Domingo de Ramos, 
mi papá regresó. Lo habían dejado salir. 
Por unos años más seguí cargando en la 
procesión infantil de La Merced. Incluso, ya 
en mi adolescencia fui varios años celador. 
No solo le guardo cariño a la procesión y al 
Niño de la Demanda porque ahí cargué por 
primera vez, sino por lo que me pasó aquél 
sábado de ramos de hacer 48 años. 
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Mi devoción por 
Jesús de Candelaria 


Roger Sandoval 
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Muchas veces me 


quedé solo con 





él, admiràndolo... 
conversando... 


De que nací, hasta el día de mi boda, 
tuve la dicha de vivir en lo que ahora 
se conoce como “El Centro Histórico”, o 
al menos, siempre en vías procesionales, 
muy cercanos al casco histórico de nuestra 
capital. Cuando nací, mis papás vivían en la 
casa que está esquina opuesta a la Iglesia de 
La Merced, casa que fue de la familia durante 
muchos años. Mi abuelito Nayo, papá de 
mi mamá, aunque no vestía de cucurucho, 
guardaba una gran devoción a Jesús de 
La Merced. Incluso, tengo una foto de mi 
abuelito, cargándome sobre sus hombros, al 
paso de la procesión de Viernes Santo. 


Con el terremoto, nos vimos en la 
necesidad de movernos a la 13 avenida 
de la zona 6, muy cerca de la Parroquia de 
Candelaria. Mi madre me acostumbró a ir 
a misa desde muy niño y, en aquella época, 
no era raro que uno de niño, aún con 7 
años de edad, fuera solo a la misa. Eran 
tiempos más seguros, sin duda alguna. Un 
domingo, cuando llegamos a misa con mi 
mamá, Monseñor Marco Aurelio le mandó 
decir que llegara a la sacristía, que le quería 
hablar sobre “el patojo”. Recuerdo que 
mi mamá, con la fulminante mirada de 
una madre, me dijo “¿Qué hiciste?”.... Para 
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sorpresa, Monseñor me invitó a participar 
en el grupo de acólitos. Esto fue en 1977. 
Aunque ya cargaba en la procesión infantil, 
mi primera cuaresma y Semana Santa como 
acólito fue la de 1978. Aún recuerdo la 
experiencia del imponente sonido de los 
timbales, experiencia que nunca olvidaré. 
Pero, más allá de la magnificiencia del 
cortejo, o lo especial de la salida de Jesús, 
misma que he vivido por casi 43 años, lo 
que más recuerdo, eran las noches cuando 
cerrábamos el templo después de misa de 
7, e ibamos apagando las luces, siendo la 
última la de la capilla de Jesús. Muchas 
veces me quedé solo con él, admirándolo... 
conversando... Si; conversando. Sentía que 
yo le hablaba, y el me respondía. Incluso, le 
atribuyo la intercesión un milagro en el que 
Jesús me salvó de una potencial intervención 
quirúrgica. También, era muy especial la 
noche de Miércoles Santo. La experiencia 
era similar: yo le hablaba y escuchaba su 
voz de vuelta. La gran diferencia de los 
Miércoles Santos es que había mas gente en 
la Iglesia, aunque en realidad, es como si 
ésta hubiera estado vacía; y además, es que 
lo tenía bastante más cerca; sin un vidrio 
entre Él y yo. 


Me podía quedar parado frente a las andas 
por un largo rato... era una experiencia más 
íntima. Por demás está decir que, desde mi 
niñez, la marcha de mi predilección ha sido 
“Una Lágrima”, de Manuel Moraga, porque 
escucharla me lleva a esa experiencia de la 
primera salida, a las 10 de la mañana, de 
un 1978, que me eriza la piel y me saca las 
lágrimas. Lágrimas de historia, recuerdos, 
agradecimiento y devoción. 


La primera vez que cargué a Jesús de 
Candelaria fue en 1982. Un Jueves Santo 


muy lluvioso y mi turno era el 58, brazo 
13, sobre la 12 avenida, a inmediaciones de 
Santo Domingo. Recuerdo haber llegado a 
mi casa “hecho una sopa”, como decían las 
abuelitas; y no con mi traje de cucurucho 
sino con traje de acólito (sotana roja con un 
roquete blanco que había sido confeccionada 
por mi abuelita Elvia, la mamá de mi papá). 
Con los años, Don Fernando Pellecer me dio 
la oportunidad de cargar el turno de salida. 
Siempre lo he visto como un reconocimiento 
alos años en la Hermandad y al servicio de la 
Parroquia. Es el turno que más aprecio -sin 
duda alguna- y hoy, por un problema en el 
hombro es casi el único que cargo. 


Dos días son los que más camino durante 
la Cuaresma y Semana Santa: el Domingo 
de San Bartolo y, por supuesto, el Jueves 
Santo de Jesús de Candelaria, donde ahora, 
acompañando de mis hijos, mihermano y mis 
buenos amigos del Consejo, compartimos 
nuestra penitencia. 


En mi particular opinión, las túnicas de 
un verde encendido hacen que resalten los 
rasgos de Jesús. Un Jesús que por su tez 
morena, se pierde un poco en los colores 
obscuros. 


Y, si de recordar adornos se trata, 
recuerdo mucho a Jesús entre muchas Aves 
del Paraíso en un Jueves Santo de 1995. Un 
adorno quizá simple en su concepción pero, 
con un colorido espectacular que le daba 
una gran elegancia a las andas al mismo 
tiempo que resaltaba la sola imagen de Jesús 
en aquel majestuoso conjunto. 


REVISTA EL TURNO 
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nos del origen de una tradición 
probablemente nos lleva a todos en un 
viaje a nuestra niñez, especialmente una 
tradición que como la Semana Santa y sus 
procesiones se inculca en nosotros desde 
que somos niños y que a nuestros padres 
en su momento también fue inculcada 
por nuestros abuelos. Para nosotros los 
que hemos crecido en este ambiente, la 
tradición se hace muy profunda porque 
desde que somos niños y en el desarrollo 
de la vida vamos aprendiendo sobre Jesús, 
su vida, su pasión, su resurrección y sobre 
todo su hermoso mensaje de amor que nos 
ayuda a ser mejores personas. Mi historia 
se remonta a uno de muchos Viernes Santos 
donde siendo muy pequeño mi papá me 
llevaba a la salida de la procesión del señor 
sepultado del Calvario, siempre anduve de la 
mano de mi papá, recuerdo que él cargaba la 
2da comisión de honor de salida, turno que 
por muchos años ha iniciado en la esquina 
de la 18 calle y 7 avenida para girar hacia el 
sur buscando la municipalidad de la ciudad. 


Me recuerdo muy bien de nuestro arribo 
a la iglesia, no sé ahora, pero en ese tiempo 
aún se podía entrar por la puerta principal 
subiendo las gradas y mi impresión más 
grande fue ver a Jesús crucificado en el centro 
de la iglesia y bajo la cúpula, una imagen 
que a la fecha aún guardo en mi memoria, 
pues recuerdo que cuando visitábamos 
a Jesús en su altar, siempre parecía estar 
dormido. A los 5 o 6 años como todo niño era 
normal preguntar de todo y lo relacionado 
a la pasión de Jesús, no era la excepción, 
me recuerdo que ese Viernes Santo ya en la 
procesión, existía la tradición de que los que 
recién habían cargado tenían la oportunidad 
de caminar atrás del anda, antes de la banda, 
caminando con mi papá esa vez le pregunte: 
¿a dónde llevan a Jesusito? Y mi papá me 


contestó: ¡Al sepulcro, lo van a enterrar! Fue 
tan impactante esa respuesta que yo le dije 
a mi papá: “Yo Quiero ir hasta el final, hasta 
que lo entierren”. Como diciendo “quiero 
estar con Jesús”. — Yo era muy pequeño y 
no podía caminar todo el recorrido además 
mi papá no solía caminar mucho en las 
procesiones, pero desde ese día pensé que 
alguna vez llegaría hasta el final, según yo, 
hasta ver el entierro. Ese momento quedó 
grabado para siempre en mi mente, con 
los años fui entendiendo lo que mi papá 
me quiso decir, el mensaje quedó y eso me 
hizo volverme cucurucho del Calvario a los 
9 años para poder caminar en procesión, 
que por cierto ya más grande pude caminar 
desde la salida hasta la entrada, pero sobre 
todo aprendí lo importante que fue para mi 
siendo niño empezar a conocer el significado 
de la pasión de Jesús. 


Con el transcurrir de los años ese mensaje 
me hizo tener metas y sueños de conocer los 
santos lugares y fue así como aquella duda 
de saber a dónde llevaban a Jesús, me llevo 
con el tiempo a viajar a Jerusalén y conocer 
la iglesia del Santo Sepulcro donde están el 
Calvario y el Santo Sepulcro, en ese viaje, 
tuve la oportunidad de estar por mucho 
tiempo en la capilla del Calvario y mi mente 
viajo de nuevo a mi niñez, recordando aquel 
momento con mi padre, solo me quedó 
darle gracias a Dios por haber tenido la 
oportunidad de estar en ese lugar gracias a 
la influencia que tuvieron en mí, nuestras 
tradiciones. Siempre le doy gracias a mis 
padres por haberme inculcado nuestras 
tradiciones, especialmente las de Semana 
Santa ya que han influenciado como en 
muchas otras personas nuestras vidas para 
bien, acercándonos a Dios, Jesús y María 
y ayudándonos a ser mejores personas y 
cristianos. 


CONSEJO PRO-TRADICIONES CUARESMALES 





El Consejo Pro-Tradiciones Cuaresmales les 
agradece a cada uno de ustedes cucuruchos, 
devotas cargadoras, espectadores de las ban- 
quetas, y radio escuchas de cada programa que 
realizamos continúan en pie y esto es gracias a 
ustedes. Gracias por estar siempre con nosotros, 
ustedes son el motor para seguir adelante con 
todos nuestros proyectos. Esperamos verlos 
pronto por las calles del Centro histórico o las 


calles empedradas de La Antigua Guatemala. 
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